
 ¿SE ME NOTA? 
Se nota fácilmente quienes siguen a Jesús Resucitado. 
Tienen un encanto especial. Son alegres y acogedores. No se 
dan importancia. Son sinceros y responsables. Saben vencer 
al miedo. Siempre personas de esperanza y pacificadoras, 
cálidas y cercanas. 
 

VIVEN O SE ESFUERZAN POR VIVIR LAS BIENAVENTURANZAS 

 No aman la riqueza por encima de todo, son austeras, 
saben compartir. No consienten la pobreza miserable 
para ningún hijo de Dios. 

 No cultivan el orgullo ni se creen superiores. Son 
humildes. No envidian ni se comparan. No se sienten 
ofendidas, porque no viven para sí. 

 No son indiferentes ante los demás, sino sensibles y 
compasivas. Saben llorar con los que lloran. Consuelan 
a los que sufren. No se rebelan ni se desesperan, pero 
lloran. 

 No toleran la injusticia. Luchan por un mundo solidario, 
donde todos puedan vivir con dignidad y con respeto a 
sus derechos. Sueñan con una civilización del amor. 

 No son duras inquisidoras, sino comprensivas y 
compasivas. Saben perdonar y estar cercanas. Se 
conmueven ante el sufrimiento, como nuestro Padre 
Dios. 

 No aman la impureza o la mentira. Tienen el corazón 
limpio. No les esclavizan los vicios. Son auténticas, 
transparentes y verdaderas.  

 No utilizan la violencia. Irradian paz y la crean, la 
defienden para todos. Son personas amigas del diálogo 
y promotoras del perdón y la reconciliación. 

 No se acobardan a la hora de defender al oprimido. Lo 
defienden siempre aún a riesgo de ser criticadas y 
perseguidas. Son profetas de la justicia y la libertad, y 
por eso, tantas veces son mártires. 

¿ME REFLEJO EN ALGUNOS DE ESTOS RASGOS? 
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Esta fue la tercera vez que Jesús  
se apareció a los discípulos  

después de resucitar de entre los muertos. 
Después de comer, dice Jesús a Simón Pedro: 

«Simón, hijo de Juan,  
¿me amas más que estos?». 

Él le contestó: 
«Sí, Señor, tú sabes que te quiero». 

Jesús le dice: 
«Apacienta mis corderos». 
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“ ¿Me quieres? ” 



Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres 

Esta fue la respuesta que Pedro, en nombre de los Apóstoles, dio al Sumo Sacerdote en 
Jerusalén, quien les reprochó haber desobedecido la orden de no predicar en nombre de 
Jesús. Por principio, los cristianos no somos desobedientes ni rebeldes ante las leyes 
humanas justas. Todo lo contrario, predicamos con firmeza que hay que acatarlas, que hay 
que ser ciudadanos honestos y responsables para contribuir al bien común. El cristianismo 
forma buenos ciudadanos, preocupados por bien común. Pero cuando las leyes humanas 
u otras entran en conflicto con la voluntad divina bien discernida, entonces no cabe otra 
opción: «Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres». Esta obediencia tiene sus 
costes, como en el caso de Jesús, y después de los Apóstoles. En el pasaje de hoy se nos 
dice que estos últimos fueron azotados por su atrevimiento y valentía de ante poner a Dios 
a las órdenes humanas. Esta obediencia tiene también su recompensa: los Apóstoles, 
abandonaron en Sanedrín contentos por haber sido considerados dignos de sufrir ultrajes 
por el Nombre de Jesús. En el ejercicio de nuestra obediencia a Dios las contrariedades o 
dificultades no siempre vienen del exterior, sino que internamente somos tentados de creer 
que otras cosas nos ofrecen más ventajas o son más atractivas que lo que lo que Dios nos 
propone como camino para alcanzar la alegría, la paz y la felicidad. Por eso, obedecer 
supone creer firmemente en Dios y en su palabra. La desconfianza obstaculiza la 
obediencia. La obediencia verdadera ha de ser generosa, gozosa, amorosa… como la de 
Jesús. 
Esta obediencia es un regalo de Dios, un don y una tarea. Dios da el Espíritu Santo a 
quienes le obedecen, es decir, no podemos obedecer sin un impulso del Espíritu Santo, 
pero si acogemos este impulso, el mismo Espíritu intensifica su presencia en nosotros y en 
la comunidad cristiana. 
Obedecer a Dios es esencial para todo cristiano. En la Escritura obedecer a Dios es lo 
mismo que escuchar su palabra y secundarla. Para Dios tiene más importancia obedecerle 
que ofrecerle sacrificios. Recordemos que Jesús vivió su relación con el Padre siempre en 
actitud de obediencia, siempre en actitud de escucha, siempre acogiendo su palabra, 
siempre poniendo en práctica la más mínima insinuación. Eso muestra la confianza total 
que Jesús tenía en el Padre. Incluso llegó a decir que su alimento es hacer la voluntad del 
Padre. La carta a los Hebreos afirma que aunque era Hijo «aprendió la obediencia a través 
del sufrimiento» (5,8), es decir, que experimentó la obediencia al Padre en medio de 
pruebas graves y difíciles. Por su parte, san Pablo dirá que Cristo obedeció hasta la 
muerte y una muerte de cruz. 
Obedecer a Dios no restó libertad a Cristo, al contrario, gracias a su obediencia su libertad 
fue más auténtica y más plena. Lo mismo ocurre en la vida de todo cristiano. La 
obediencia a Dios nos capacita para una libertad verdadera. 
Apacienta a mis corderos 

El pasaje evangélico de este domingo nos cuenta la tercera aparición de Jesús resucitado, 
que sucedió en Galilea, al borde del lago de Tiberíades, donde en otro tiempo 
Pedro, Santiago y Juan presenciaron otra pesca milagrosa y aceptaron la misión 
de cambiar sus redes para ser «pescadores de hombres». Como dice alguien, 
más que hablar de aparición habría que hablar de «manifestación», pues Jesús 
no viene de otra parte, él está siempre con sus discípulos, como él mimo 
prometió. Que Jesús sea invisible no significa que esté ausente. 
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En este pasaje podemos apreciar varios detalles que parecen tener un significado simbólico. Los siete 
discípulos podemos asociarlos a las siete Iglesias de las que habla el libro del Apocalipsis y que repre-
sentan a toda la Iglesia, a los discípulos de todos los tiempos. En la pesca podemos ver simbolizada la 
obra de la evangelización, en la que Jesús precede a sus discípulos, pero, al mismo tiempo, solicita su 
colaboración. Si esta obra se lleva a cabo por propia iniciativa y no por la iniciativa de Jesús, o si al-
guien se la apropia, entonces está abocada al fracaso. San Jerónimo decía que el número 153 podría 
simbolizar la totalidad de especies de peces conocidos en aquella época, es decir, a toda la humanidad 
a la que va destinado el mensaje de la salvación. 
En el diálogo entre Jesús y Pedro, las tres preguntas del Señor nos recuerdan las tres negaciones de 
Pedro. El Señor le preguntó en primer lugar: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que estos? El verbo 
que utiliza Jesús se refiere a un amor sin reservas, total e incondicional. Sin embargo, Pedro le respon-
de diciendo «sí, Señor, tú sabes que te quiero», utilizando un verbo que expresa el amor de amistad, 
tierno, pero no totalizante. Lo mismo ocurre la segunda vez. La tercera vez Jesús ya no le pregunta si 
le ama con un amor total, sino que parece conformarse con el único amor del que Pedro es capaz, es 
decir, con un amor al modo humano, y no al modo de Dios. Jesús le encomendó a Pedro apacentar a 
sus ovejas o corderos como si de ahora en adelante ocupara su lugar aquí en la tierra, aunque siempre 
se tratará de las ovejas de Jesús, no de las de Pedro. Jesús seguirá siendo el pastor supremo; Pedro 
se convertirá en instrumento de la acción pastoral de Jesús en nuestro mundo, prestándole sus manos, 
su voz, todo su ser para que el Señor se haga presente. Jesús le confió a Pedro esta tarea no porque 
este lo amara más que los demás, sino que, porque le confió esta tarea, tiene que amarlo más. Cual-
quier tarea pastoral en la Iglesia, para ser fecunda, tiene que brotar del amor a Jesús y realizarse por 
amor a él. En esa conversación, Jesús le anunció a Pedro su muerte, que ocurrió casi treinta y siete 
años después de este encuentro. El pasaje concluye con una invitación al seguimiento. 
¿Qué importancia tiene Dios y su Palabra en mi vida? 
¿Qué estoy dispuesto a arriesgar por obedecer a Dios, sobre todo cuando su palabra entra en contra-
dicción con las exigencias de mi entorno? 
¿Amo al Señor con un amor de preferencia? ¿Ocupa el primer lugar en mi corazón, en mis afectos? 
¿Entiendo el tiempo pascual como un tiempo de gracia para avanzar en el camino de la conversión?  

 
Fray Manuel Ángel Martínez OP   

Convento de San Esteban (Salamanca) 
www.dominicos.org/predicacion 
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Os recordamos que segui-
mos con el proyecto Se-
nior 4.0 de ayuda a digita-

lización con dudas sobre el uso del teléfono, gestiones por 
internet y apoyo general de ordenador, teléfono y tecno-
logía. Los lunes con cita, y jueves sin cita, entre las 17h30 
y las 19h30. 


